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			CONSIDERACIONES DEL AUTOR

			Cuando el 7 de marzo de 1854, dos días después de la asunción presidencial de Justo José de Urquiza como primer presidente constitucional de nuestro país, la Convención Nacional Constituyente que casi un año antes había sancionado la Constitución Nacional, clausuró definitivamente sus sesiones, le pidió al país acatamiento absoluto a la norma fundamental que habían redactado y alertó que «los hombres se dignifican postrándose ante la ley, porque así se libran de arrodillarse frente a los tiranos».

			El mensaje era claro: no venerar ni idolatrar a gobernantes, sino solamente a la ley fundamental que les sirve de límite, y que es el fundamento de todas sus acciones.

			Pues para que una sociedad incorpore este principio cívico tan aleccionador, es necesaria mucha educación, y particularmente educación cívica; porque es sabido que los pueblos cívicamente cultos razonan y no se dejan manipular por sensaciones, sentimientos ni sofismas.

			Decía Sarmiento que la educación nos hace libres; y es claramente así, porque la educación nos hace mirar con recelo y repudiar a los gobernantes que se consideran más importantes que las normas a las que deben ajustar sus conductas.

			Los pueblos cultos no rinden pleitesías personales ni se enamoran de sus gobernantes; por el contrario, los miran de reojo, sabiendo que están allí simplemente porque fueron elegidos para ejercer el poder político que se les ha conferido con la finalidad de conducir los destinos del conjunto en aras del bien común. Los pueblos no regalan el poder que les pertenece; lo ceden en préstamo a sus representantes por necesidad, y por eso lo hacen con la condición de que, quienes lo reciben, lo ejerzan en el marco de los límites que les marca una ley superior a la que llamamos Constitución Nacional.

			Estos conceptos parecen difusos, es por ello que para internalizarlos y comprenderlos es necesaria una importante dosis de educación cívica. Pues desde estas páginas pretendo brindar algunas «claves» que constituyan aportes al fortalecimiento de la misma. 

			Pongo al servicio de esta propuesta cívico-educativa todo el conocimiento que humildemente he tenido la oportunidad de adquirir en mi especialización como abogado constitucionalista, y toda la experiencia docente adquirida durante casi cuarenta años en escuelas medias, así como también en universidades privadas y públicas.

			Decía el filósofo español Antonio Machado que, en materia de cultura, se pierde lo que uno se guarda y se gana lo que se brinda. Pues ofrezco este libro como un instrumento de divulgación de la cultura cívica que el país tanto necesita, y confío en que pueda ser útil a la sociedad. Dios así lo quiera. 

		


		
			SECCIÓN PRIMERA

			LA ARGENTINA

		


		
			CAPÍTULO I
FICHA DE LA ARGENTINA

			1) UBICACIÓN, SUPERFICIE Y LÍMITES

			Antes de 1810 la actual Argentina era una colonia de España. Hasta 1776 había formado parte del Virreinato del Perú, pero en ese año el rey Carlos III creó el Virreinato del Río de la Plata, por lo que, desde entonces, la Argentina pasó a formar parte de este.

			Los nombres oficiales (1) de nuestro país son: República Argentina, Provincias Unidas del Río de la Plata y Confederación Argentina.

			Si se trata de determinar cuándo se produjo el nacimiento de la Argentina, podría decirse que, como Estado emancipado de España, fue el 25 de mayo de 1810; como Estado independiente de España y de cualquier otra nación, el 9 de julio de 1816; y como Estado de derecho, el 1 de mayo de 1853, año en el que se sancionó la Constitución Nacional.

			La Argentina está ubicada en el extremo meridional del continente americano (2) y tiene la siguiente superficie y límites: (3) 

			• De norte a sur: 3694 kilómetros lineales.

			• Extremo norte: confluencia entre el río Grande de San Juan y el río Mojinete (provincia de Jujuy).

			• Extremo sur: cabo San Pío, ubicado en la Isla Grande de la provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 

			• De este a oeste: 1408 kilómetros lineales en su parte más ancha.

			• Extremo oeste: Parque Nacional Los Glaciares en la provincia de Santa Cruz.

			• Extremo este: Hito V ubicado en la localidad de Bernardo de Irigoyen, en la provincia de Misiones.

			• Superficie total: 3 761 810 kilómetros cuadrados.

			En esta superficie se cuenta la parte que la Argentina ocupa sobre el continente americano, incluyendo a las Islas Malvinas, Georgias del Sur y Sándwich del Sur, así como también la que la Argentina ocupa en el continente antártico, que sería la llamada «Antártida Argentina», que es un conjunto de tierras y barreras de hielo ubicadas al sur del paralelo 60. 

			Las relaciones internacionales sobre la Antártida están reguladas por el Tratado Antártico, celebrado el 1.° de diciembre de 1959, por el cual los países signatarios se comprometieron a congelar los litigios pendientes sobre dicho territorio y a no realizar actividades de tipo militar, salvo las vinculadas con la investigación científica.

			Con esta superficie, la Argentina es el séptimo país más extenso del mundo, ocupando el primer lugar entre los países de habla hispana y el segundo entre los países de América Latina.

			Países con territorios más extensos que el nuestro son Rusia (17 075 200 km²), Canadá (9 984 670 km²), Estados Unidos de Norteamérica (9 631 420 km2), República Popular China (9 596 960 km²), Brasil 
(8 511 965 km²), Australia (7 686 850 km²), e India  (3 287 590 km2). 

			• Superficie en el continente americano: 2 791 092 km². 

			• Superficie en el continente antártico: 969 464 km2.

			• Longitud de las fronteras: 15 000 kilómetros lineales.

			La «frontera continental» con los cinco países limítrofes (Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay) es de 9376 kilómetros lineales.

			Las «fronteras fluviales» con el Río de la Plata y con el Mar Argentino son de 5117 kilómetros lineales. 

			2) SISTEMAS DE GOBIERNO (4)

			Los sistemas políticos adoptados por la Constitución Nacional a la hora de organizar políticamente al país, han sido los siguientes:

			• Democracia representativa.

			• República.

			• Presidencialismo.

			• Federalismo.

			3) INTEGRACIÓN DEL ESTADO FEDERAL

			Se denomina «Estado Federal» al Estado Nacional que adopta, a través de su Constitución, una forma de gobierno federal. 

			El Estado argentino es federal y está integrado por veinticuatro unidades federativas, de las cuales veintitrés son provincias y una es la ciudad de Buenos Aires.

			Las tres unidades federativas más extensas territorialmente son la provincia de Buenos Aires (que alberga a casi el 40 % de la población total del país, y alcanza los 307 571 km2), Santa Cruz (que tiene 224 686 km2) y Chubut (con 224 686 km2). 

			En el otro extremo, las unidades federativas territorialmente más chicas son Tucumán (22 524 km2), Tierra del Fuego (21 571 km2) y la ciudad de Buenos Aires, capital de la República Argentina (202 km2). 

			4) SEDE DE LAS AUTORIDADES NACIONALES O CAPITAL FEDERAL

			La sede de las autoridades nacionales es, desde 1862, la ciudad de Buenos Aires, que adquirió autonomía con la reforma constitucional del año 1994 y, por lo tanto, ya no pertenece a la provincia de Buenos Aires como fue hasta entonces.

			5) PAÍSES LIMÍTROFES

			Los países limítrofes de la Argentina son los siguientes:

			• República de Chile.

			• Estado Plurinacional de Bolivia.

			• República del Paraguay.

			• República Federativa del Brasil.

			• República Oriental del Uruguay.

			6) POBLACIÓN (5)

			Según el censo del año 2022, la población de la Argentina es de 47 327 407 (cuarenta y siete millones trescientos veintisiete mil cuatrocientos siete habitantes).

			7) RELIGIÓN

			La religión que sostiene el gobierno federal de la Argentina es la católica, apostólica y romana.

			¿Es oficial la religión católica, apostólica y romana en la Argentina?

			Si se tiene en cuenta el vínculo entre las cuestiones políticas y las religiosas, los Estados pueden clasificarse en cuatro grupos: teocráticos, confesionales, laicos y ateos.

			Los Estados teocráticos son aquellos en los que existe una plena identificación entre religión y política, al punto que las autoridades políticas son también las religiosas. Son claros ejemplos de Estados teocráticos de Irán, el Vaticano y Arabia Saudita, entre otros.

			Los Estados laicos son aquellos que separan tajantemente los asuntos religiosos de los políticos. Son países que, si bien no adoptan ninguna religión oficial, respetan y toleran, en mayor o menor medida, la libertad de cultos. Por ejemplo, EE. UU., Colombia, Chile, Bolivia, México, Paraguay, Uruguay, Brasil, Venezuela, Alemania, Austria, Francia, Portugal, etc.

			Los Estados confesionales son aquellos que adoptan una religión oficial, aunque respetan la libertad de cultos. Naturalmente que, entre ellos, hay una enorme diversidad porque hay países más confesionales que otros. Entre estos países están Inglaterra, Dinamarca, Grecia, Argentina y Costa Rica, entre otros.

			Finalmente, los Estados ateos son aquellos que reniegan de las religiones, y en muchos casos prohíben la presión de cualquier culto. Son ejemplos: China y en general los países comunistas.

			Es muy común considerar que nuestro país es laico; inclusive la Corte Suprema de Justicia de la Nación, en la causa «Castillo, Carina c/Pcia. de Salta» (12 de diciembre de 2017), sostuvo que la religión católica, apostólica y romana no es la religión oficial del Estado. Ello significa que, para nuestro máximo tribunal, la Argentina es un país laico.

			Disiento con esta apreciación. En mi criterio, nuestro país está entre los llamados confesionales, aunque reconozco que se ha ido produciendo un cambio respecto de esa confesionalidad, la que comenzó siendo intensa en el texto original de la Constitución de 1853, y fue atenuándose con los años. 

			En efecto, la Constitución de 1853, si bien garantizaba la libertad de cultos (tal como actualmente lo hace también), contenía normas que hacían que el sistema fuera mucho más confesional que ahora. Veamos:

			• En el preámbulo, los constituyentes invocaron a Dios, a quien consideraron «fuente de toda razón y justicia».

			• En el art. 2 establecieron que el gobierno de la nación «sostiene» el culto católico, apostólico y romano. 

			• Exigía como requisito para ser presidente y vicepresidente de la Nación, la pertenencia al culto católico, apostólico, romano. 

			• Se le asignaba al primer mandatario el ejercicio del «patronato», que consistía en la posibilidad de designar obispos y someterlos al acuerdo de la Santa Sede. 

			• Se confería al Congreso de la Nación la facultad de dictar leyes tendientes a evangelizar a los indios. 

			De todas estas disposiciones, las tres últimas fueron eliminadas de la ley fundamental durante la reforma del año 1994, motivo por el cual podría afirmarse que, desde entonces, el Estado argentino es un poco menos confesional. 

			Actualmente, el preámbulo sigue invocando a Dios; también sigue vigente la obligación del Estado de sostener el culto católico, apostólico y romano, y rige plenamente la libertad de cultos. 

			Sin lugar a dudas, ha mermado la confesionalidad del Estado argentino, pero no por ello debe considerarse que se ha abandonado su confesionalidad, tal como lo sostienen muchos de mis colegas y la Corte misma. 

			El principal argumento por el cual sostengo esta posición, es por lo que establece el artículo 2 de la carta magna, cuyo texto es el siguiente: 

			«El Gobierno Federal sostiene el culto católico, apostólico y romano».

			¿Cuál es el sentido y alcance que debe asignársele a la palabra «sostener» utilizada en la norma constitucional transcripta? Algunos consideran que sostener un culto conlleva la obligación de las autoridades de solventarlo económicamente; otros entienden que solo significa adoptarlo como religión oficial; y otros, como la Corte Suprema de Justicia de la Nación y el mismo José Benjamín Gorostiaga (principal redactor de la Constitución Nacional), aceptan el sostenimiento económico del Estado al culto católico, apostólico y romano, pero creen que ello no lo convierte en religión oficial.

			Obsérvese que para los constituyentes no ha sido fácil resolver esta cuestión, lo cual se demuestra con el tiempo que le dedicaron al tratamiento de ese artículo, cuyo análisis y debate les tomó todo un día de discusiones. 

			Una regla de interpretación jurídica y constitucional indica que, cuando los términos utilizados en la Constitución no son claros (en este caso, el término «sostener» utilizado en el art. 2 puede generar confusión), es necesario acudir a la voluntad histórica del constituyente, que se refleja con notoria claridad en el informe de la Comisión Redactora del proyecto y en los debates que se desarrollaron en el Congreso que sancionó la ley suprema.

			Respecto del término «sostener», el informe de la Comisión Redactora del proyecto de Constitución para la Nación Argentina, establecía lo siguiente:

			«El Ejército y la Marina han de existir a expensas del Tesoro; con él también ha de sostenerse el culto católico».

			«Es obligación del Gobierno Federal mantener y sostener el culto Católico Apostólico Romano a expensas del Tesoro Nacional».

			De allí resulta evidente que, sin perjuicio de la libertad de cultos que el art. 14 consagra para todos los habitantes, lo que se ha querido es que el Estado, con sus recursos, sostenga económicamente al culto católico, apostólico y romano. 

			Entendido esto, también es necesario determinar si «sostener» el culto católico, apostólico y romano, implica que dicha religión sea la oficial del Estado argentino. En este sentido, José Benjamín Gorostiaga sostuvo que si el gobierno nacional sostiene el culto católico es porque «esa religión es la dominante en la Confederación Argentina, la de la mayoría de sus habitantes». (6)

			Sin embargo, aclaraba que no era prudente considerar que, por ello, esa religión fuera la oficial del Estado. Al respecto sostenía que «no todos los habitantes de la Confederación ni todos los ciudadanos de ella eran católicos, ya que pertenecer a la comunión católica jamás había sido un requisito para obtener la ciudadanía». (7)

			Disiento también con el benemérito constituyente, porque considero que si un Estado «sostiene» un culto determinado (más allá del sentido y alcance que deba asignársele a la palabra «sostener»), es porque adopta a ese culto o religión como oficial. Dicho de otro modo, me cuesta pensar en un Estado laico que sostiene económicamente a un determinado culto.

			Pero además, en el caso de la Argentina, es evidente que el culto católico, apostólico y romano es el oficial, porque aun cuando se consagre la libertad de cultos, en las reparticiones públicas se exhiben los símbolos pertenecientes a la religión católica, apostólica y romana; en el calendario oficial de feriados se incluyen dos (8 y 25 de diciembre) vinculados con celebraciones de esa religión, y además es tradición la asistencia de las autoridades nacionales a la ceremonia del tedeum del 25 de mayo de cada año en la Catedral Metropolitana.
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CAPÍTULO II
¿POR QUÉ EL NOMBRE «ARGENTINA»?


			La ciudad de Potosí está ubicada al sur de Bolivia, en la provincia de Tomás Frías, y se extiende sobre las faldas del legendario Cerro Rico, en el cual, desde mediados del siglo XVI, se situó la mina de plata más grande del mundo, habiéndose constituido por entonces, y durante mucho tiempo, en el soporte y sustento de los dominios españoles en América. 

			La explotación del cerro comenzó en 1545, durante la colonia española, y desde entonces no se detuvo nunca, a tal punto que, en la actualidad, unos diez mil mineros ingresan diariamente al subsuelo para abrir socavones con dinamita y extraer al menos, cada día, dos mil toneladas de tierra con minerales. 

			¿Pero qué tiene que ver este relato con el nombre de nuestro país? 

			Resulta que el Cerro Rico de Potosí se caracteriza, precisamente, por su abundancia en plata. «Plata» en latín se dice argentum, y todo lo derivado de argentum es argentinum. 

			A su vez, la palabra argentinum fue castellanizada como «Argentina», por primera vez, cuando en el año 1602, Martín del Barco Centenera (miembro de la expedición de Juan Ortiz de Zárate) publicó un poema referido a la historia del Río de la Plata, con el título «Argentina: la conquista del Río de la Plata». Allí comenzó a utilizarse la palabra «Argentina» para referirse a todo el territorio bañado por el enorme Río de la Plata.

			Si bien no existe un momento histórico determinado y definido a partir del cual pueda afirmarse que nuestro país se denomina «Argentina», lo que sí puede corroborarse es la utilización, en el actual territorio nacional, del término «argentinos» para referirse a sus habitantes. Fue en el primer periódico porteño llamado Telégrafo Mercantil, Rural, Político y Económico del Río de la Plata, creado en 1801 por el español Francisco Cabello, apoyado desde el Consulado por Belgrano y Castelli, y clausurado en 1802 por el virrey Joaquín del Pino cuando apenas llevaba ciento diez ediciones.

			Algunos años más tarde, poco tiempo después de la Revolución de Mayo, la palabra «argentino» también fue utilizada en el mismo sentido por Vicente López y Planes al elaborar la letra del himno nacional, en el que si bien utilizó la expresión «Provincias Unidas del Sud» para referirse a la unidad política sucesora del Virreinato del Río de la Plata («… ya su trono dignísimo abrieron las Provincias Unidas del Sud»), también hizo referencia «al gran pueblo argentino» cuando se refirió al saludo brindado a este por los pueblos libres del mundo («… y los libres del mundo responden, al gran pueblo argentino salud»).

			Como se advierte, la palabra utilizada en esas dos ocasiones fue «argentinos», para identificar a los habitantes de la unidad política integrada por los actuales Argentina, Paraguay, Uruguay y Bolivia; pero para referirse a esa unidad política específicamente, se usaban las expresiones «Provincias Unidas del Río de la Plata» o «Provincias Unidas del Sud».

			En 1816, el acta de declaración de la independencia utilizó la expresión «Provincias Unidas en Sud-América», y desde entonces, ese fue el nombre que se observa en los documentos, reglamentos y estatutos oficiales, e inclusive en el texto de la fallida Constitución unitaria y centralista del año 1819.

			En el año 1820 se produjo la caída de las autoridades nacionales (director supremo y Congreso Nacional), y el país quedó convertido en una suerte de Confederación de hecho, es decir, en una unión no oficializada de Estados independientes que por entonces eran las provincias, y que se mantuvieron vinculadas por medio de tratados tales como el del Pilar, el del Cuadrilátero, el de Benegas y el Pacto Federal de 1831, a través de los cuales se comprometían a alcanzar la organización nacional. 

			«Confederación» fue, entonces, la figura jurídico-institucional que caracterizó a nuestro país entre 1820 y 1853, habiendo sido ese nombre el que se utilizó para individualizarlo en aquellos años, e inclusive hasta algunos después de la organización nacional, ya que nuestra ley suprema, no obstante haber organizado al país bajo la forma de un gobierno federal, continuaba utilizando la expresión «Confederación» para referirse a él.

			Significa entonces que, entre 1810 y 1820, nuestro país ha recibido los nombres de Provincias Unidas del Río de la Plata o Provincias Unidas del Sud o Provincias Unidas en Sud-América. La primera de estas denominaciones fue también utilizada en la llamada «Ley de Presidencia» (6 de febrero de 1826) en la que se estipuló que, para ser presidente, «la persona electa será condecorada con el título de presidente de las Provincias Unidas del Río de la Plata», y en virtud de la cual fue elegido Bernardino Rivadavia para ocupar dicho cargo. 

			Luego, desde 1820 hasta 1853, se utilizó el nombre Confederación, ya que, aunque de un modo informal, el de la confederación era el régimen imperante en aquellos años; y ese nombre siguió siendo utilizado por el constituyente hasta la reforma constitucional del año 1860.

			En el devenir de estos acontecimientos, más allá de la palabra «argentinos» que ya se venía utilizando para identificar a los habitantes de las Provincias Unidas del Sud, y luego de la Confederación, fue apareciendo sigilosa y tímidamente la expresión «Argentina», y se institucionalizó oficialmente al sancionarse la Constitución del año 1826 (24 de diciembre de 1826), de esta manera: 

			«La Nación Argentina es para siempre libre e independiente de toda dominación extranjera». 

			«El Poder Ejecutivo de la Nación se confía y encarga a una sola persona bajo el título de presidente de la República Argentina».

			La expresión «República Argentina» se consolidó durante la reforma constitucional del año 1860, efectuada en ocasión de incorporarse la provincia de Buenos Aires al resto del país como consecuencia de lo acordado en el Pacto de San José de Flores, a través del cual la provincia bonaerense pidió revisar el texto constitucional sancionado siete años antes, para considerar la posibilidad de efectuarle algunas reformas.

			Una de esas reformas consistió en el agregado del actual art. 35, que refiere a los nombres que tiene nuestro país, y cuyo texto es el siguiente:

			«Las denominaciones adoptadas sucesivamente desde 1810 hasta el presente, a saber: Provincias Unidas del Río de la Plata, República Argentina o Confederación Argentina, serán en adelante nombres oficiales indistintamente para la designación del Gobierno y territorio de las provincias».

		


		
			CAPÍTULO III
LAS PROVINCIAS Y LA CIUDAD DE BUENOS AIRES (CAPITAL FEDERAL)

			1) LAS PROVINCIAS ARGENTINAS

			Como lo señalé en el capítulo i de esta sección, el Estado Federal Argentino está integrado por veintitrés provincias y por la ciudad de Buenos Aires; pero no son las mismas provincias que había en 1810.

			En primer lugar, es necesario entender que, lo que hoy es la Argentina, era en aquel momento una parte del Virreinato del Río de la Plata que había sido creado en 1776, y que incluía a los actuales países Paraguay, Uruguay y Bolivia (por entonces denominado Alto Perú).

			Además, también es necesario tener presente que entre 1782 y 1783, con dos diferentes ordenanzas, el rey de España, Carlos III, dividió al territorio en ocho «intendencias», que estaban conducidas por un «gobernador-intendente», y que fueron las siguientes:

			• Buenos Aires

			La intendencia de Buenos Aires abarcaba las actuales provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, así como también a Uruguay, que era una gobernación militar. Además, tenía jurisdicción sobre los territorios neutros como lo eran la actual Patagonia y los territorios de Chaco y Formosa.

			• Córdoba

			La intendencia de Córdoba incluía a las actuales Córdoba, La Rioja, Mendoza, San Juan y San Luis.

			• Salta

			La intendencia de Salta incluía a las actuales Salta, Tucumán, Jujuy, Santiago del Estero, Catamarca y Tarija –que es actualmente uno de los nueve departamentos en los que se divide Bolivia–.

			• Charcas o Chuquisaca

			La intendencia de Charcas o Chuquisaca abarcaba lo que actualmente es uno de los nueve departamentos de Bolivia: el departamento de Charcas.

			• Potosí

			La intendencia de Potosí abarcaba lo que actualmente es uno de los nueve departamentos de Bolivia: Potosí.

			• Cochabamba

			La intendencia de Cochabamba abarcaba lo que actualmente es uno de los nueve departamentos de Bolivia: Cochabamba.

			• La Paz

			La intendencia de La Paz abarcaba lo que actualmente es uno de los nueve departamentos de Bolivia: La Paz.

			• Asunción del Paraguay

			La intendencia de Asunción del Paraguay abarcaba lo que actualmente es la capital del vecino país.

			De manera tal que, en 1810, la actual Argentina formaba parte del Virreinato del Río de la Plata, que ese año dejó de existir para dar nacimiento a la estructura denominada «Provincias Unidas del Río de la Plata», que continuó manteniendo la división en «intendencias», con algunas modificaciones que los primeros gobiernos patrios fueron haciendo.

			Por ejemplo, en el año 1813, el Segundo Triunvirato creó la Intendencia de Cuyo, que quedó integrada por las actuales provincias de Mendoza, San Luis y San Juan, que hasta entonces formaban parte de la Intendencia de Córdoba, la que quedó integrada solo por Córdoba y La Rioja.

			En el año 1814 el director supremo, Gervasio Antonio de Posadas, dividió la Intendencia de Salta en dos: una siguió siendo la Intendencia de Salta, que quedó limitada a las actuales Salta y Jujuy; y la otra fue la Intendencia de Tucumán, que quedó integrada por las actuales Tucumán, Catamarca y Santiago del Estero.

			Para entonces ya se había separado Paraguay, y luego sobrevendría la separación de Uruguay y Bolivia.

			En 1819 comenzó un proceso de reacomodamientos provinciales, que generaron el siguiente mapa federal:

			• 1819: Santa Fe se separó Buenos Aires.

			• 1820: se desintegró la Provincia o Intendencia de Cuyo, que estaba formada por Mendoza, San Juan y San Luis, provincias que permanecieron autónomas.

			• 1820: se separaron Santiago del Estero y Tucumán, quedando Catamarca dentro de esta última.

			• 1821: Catamarca se separó de Tucumán, La Rioja se desprendió de Córdoba y Jujuy se separó de Salta.

			• 1822: Entre Ríos y Corrientes se desprendieron de Buenos Aires. 

			Por lo tanto, desde 1828, año en el que la Argentina y Brasil acordaron la independencia de Uruguay, en la República Argentina quedaron catorce provincias (Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos, Corrientes, Santiago del Estero, Jujuy, Salta, Mendoza, San Juan, San Luis, Catamarca, Santiago del Estero y Tucumán), que son las que, derrotado Juan Manuel de Rosas, acordaron la organización nacional mediante el dictado de una Constitución, la cual fue sancionada el 1 de mayo de 1853. 

			En un Estado Federal como el nuestro, cada uno de sus componentes o estados locales se denomina «unidad federativa». En el caso particular de la Argentina, las unidades federativas se denominan «provincias», excepto la ciudad Autónoma de Buenos Aires, la que, desde la reforma constitucional de 1994, forma parte del Estado Federal Argentino como si fuera una provincia más, aunque en realidad no lo es, sino que tiene un régimen intermedio entre las provincias y municipios. Además, es la sede de las autoridades nacionales, es decir, es la Capital Federal de la República Argentina.

			Respecto de las nueve provincias restantes que hoy tiene nuestro país, son las que fueron apareciendo a la luz de lo dispuesto por el art. 13 de la Constitución Nacional, en el cual se prevé la posibilidad de que se creen nuevas provincias en el territorio de la nación.

			Pues fue en ejercicio de esta potestad que, en el año 1884, el Congreso Nacional dictó la ley 1.532, mediante la cual se establecieron nueve gobernaciones: La Pampa, Río Negro, Neuquén, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego, Misiones, Formosa y Chaco (que en ese momento no eran provincias, sino territorios neutros que dependían del gobierno nacional) y se dispuso que al frente de cada una de ellas habría un «gobernador» designado por el PEN. Además, se estableció que, cuando una gobernación tuviera por lo menos 70 000 habitantes, se convertiría en provincia, siempre que así lo dispusiera el Congreso de la Nación. Mientras tanto dependerían directamente del gobierno central y estarían organizadas como municipios.

			Más adelante, esos territorios nacionales se fueron convirtiendo en provincias, hasta que, en 1990, con la creación de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, nació la vigésimo tercera y última provincia argentina.

			Ninguna de estas nueve provincias, posteriores a la Constitución Nacional, tiene un rango diferente a las preexistentes. Todas gozan de las mismas facultades y deben el mismo nivel de subordinación al gobierno nacional. Inclusive los extranjeros gozan de los mismos derechos civiles que los argentinos, residan en la provincia que residan.

			2) LA CIUDAD DE BUENOS AIRES

			2. 1. FUNDACIÓN Y CARACTERÍSTICAS HISTÓRICAS

			Cuando el 11 de junio de 1580, Juan de Garay fundó la actual ciudad de Buenos Aires, la denominó Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos Aires. 

			«Santísima Trinidad» porque Juan de Garay había llegado el primer domingo después de Pentecostés, o sea, el día de la Santísima Trinidad; y el nombre «Santa María de los Buenos Aires» está vinculado con la invocación a la Santa Virgen María, y específicamente a la Virgen del Buen Ayre, o del Buenaire, o del Bonaire, que es la Virgen de los navegantes. Con el tiempo quedó solo el nombre Buenos Aires.

			Cuatro meses después de esta segunda fundación, en el lugar en el que actualmente está ubicado el emblemático Cabildo, se reunieron las entonces autoridades de Buenos Aires (entre ellas, el mismo Garay) y algunos conspicuos vecinos, con la finalidad de definir quién sería el patrono de la nueva ciudad. 

			Se decidió dejar la cuestión librada al azar, determinándose que para el procedimiento de selección se cortarían varios trozos de papel, en cada uno de los cuales se anotaría el nombre de un santo diferente. Luego se introducirían esos papeles en un casco de soldado que se utilizaría como bandeja, y el escribano presente tomaría uno al azar. El santo cuyo nombre estuviera escrito en papel escogido, sería el patrono de la ciudad de Buenos Aires.

			Al extraerse la primera «papeleta», se leyó el nombre San Martín de Tours. Sin embargo, el elegido por el azar no era del agrado de los presentes ya que no les convencía su origen francés; por lo tanto, decidieron repetir la elección, devolviendo al receptáculo el papel con el nombre del santo rechazado. 

			Mezclaron nuevamente, pero el destino volvió a beneficiar a Martín de Tours, motivo por el cual realizaron un tercer sorteo; pues evidentemente el azar estaba empeñado en que San Martín de Tours fuera el patrono de la ciudad, porque otra vez volvió a extraerse la misma «papeleta» que contenía el nombre del mismo santo. Hubo resignación, es cierto, pero se prefirió no desafiar al destino, cuya decisión terminaron aceptando. San Martín de Tours es hoy, y desde entonces, el patrono de la ciudad capital de la República Argentina.

			¿Quién era el famoso santo tan beneficiado por la suerte? 

			Se trataba de un soldado romano que había vivido en la primera mitad del siglo III después de Cristo, y que había decidido convertirse en sacerdote. Se cuenta que una vez, siendo muy joven, vio en la calle a un hombre que moría de frío, y advirtiendo que nadie atendía su padecer, se acercó a él, se quitó la capa, la partió en dos secciones, y con una de ellas cubrió al vagabundo. Dicen que, en sueños, Martín sintió que Dios le agradecía profundamente su gesto. 

			Lo cierto es que Martín, aun cuando había nacido en Hungría, llegó a ser obispo de Tours (Francia). Al morir fue venerado en un santuario en el que, como recordatorio, se depositó la media capa que usaba. Dicho santuario comenzó a denominarse «capilla» (capa chica), nombre con el que, desde entonces, se conoce a los pequeños santuarios. Del mismo modo, el sacerdote a cargo de los mismos recibe el nombre de capellán. (8)

			Pero me detendré en algunas particularidades y características que la ciudad de Buenos Aires, y su gente, presentaban hacia principios del siglo XIX, época en la que se produjeron los históricos hechos que dieron origen, primero a las Provincias Unidas del Río de la Plata y luego a la República Argentina.

			En aquellos años no existía la electricidad, la que comenzó a tener aplicación práctica cuando apareció el telégrafo eléctrico de Samuel Morse (1833), que revolucionó las telecomunicaciones; pero recién hacia fines del siglo XIX se extendió la iluminación eléctrica de las calles y las casas. Es por ello que, en la Buenos Aires de mayo de 1810, la iluminación no era eléctrica, sino «a velas de sebo» que se colocaban en los faroles de las casas.

			En 1830 se creó una fábrica de velas que permitió elaborarlas masivamente para mejorar la iluminación y brindar mayor grado de seguridad en la ciudad. Por entonces existía la figura del sereno que, como auxiliar de la policía, andaba de a pie o a caballo recorriendo las calles, encendiendo las velas de los faroles públicos y hasta vociferando la hora y el estado del tiempo.

			En el año 1855, durante el gobierno de Pastor Obligado (gobernador de la provincia de Buenos Aires, por entonces separada del resto del país), se instaló la primera empresa de gas, denominada Compañía Primitiva de Gas, gracias a la cual se mejoró mucho la iluminación de la ciudad, instalándose en ella alrededor de quinientos faroles de gas que, si bien no iluminaban mucho más que las velas, por lo menos no se apagaban con el viento.

			En aquellos tiempos, el centro comercial de la ciudad de Buenos Aires se extendía desde la Plaza de Mayo hasta la calle Viamonte (hacia el este) y Carlos Pellegrini (hacia el norte). Pues en toda esa área se instalaron los faroles a gas, mientras que el resto de la ciudad mantuvo la iluminación a vela y aceite, de modo tal que, a medida que uno se iba alejando del centro, disminuía la intensidad de la iluminación.

			Otro problema serio era el de la higiene. Los desperdicios de animales y seres humanos circulaban por zanjones que llegaban al Río de la Plata y contaminaban sus aguas, circunstancia que se agravaba por la existencia de cadáveres de vacas, perros y caballos muertos, así como también de peces sin vida que las crecidas dejaban por doquier. Luego, el agua contaminada retornaba a la ciudad de la mano de los llamados aguateros, quienes la recogían en la orilla del Río de la Plata para llevarla a los hogares que la necesitaban.

			Las familias juntaban la basura en los patios de las casas, y cuando comenzaba a emanar olor, se la quemaba o metía en grandes pozos que se cavaban a tal efecto. La creencia de entonces era que los limoneros eliminaban el olor nauseabundo, motivo por el cual era muy común que se los plantara en los pozos ciegos.

			En el año 1840, en la esquina de Corrientes y Esmeralda (por entonces alejada del centro) se dispuso establecer un corralón destinado a guardar carros y caballos que se encargarían diariamente de recolectar la basura en el centro de la ciudad, y semanalmente en las lejanías. Fue entonces cuando las familias comenzaron a dejar la basura amontonada en las calles, tapándolas con cueros, hasta que fuera retirada por los carruajes recolectores. Mientras tanto, perros y roedores hacían estragos con los desperdicios.

			Tal era el estado de la ciudad en aquellos años iniciales de nuestra institucionalidad, que hacia 1830, el inglés Charles Bagot escribía: 

			«Nadie vio jamás un sitio más desagradable que Buenos Aires, las osamentas podridas daban olores repugnantes hasta que los perros vagabundos y las ratas acababan con el cadáver de la res vacuna o equina». (9)

			Ya llegaría el crecimiento sostenido de la ciudad, pero mientras tanto, no era fácil la vida en aquella lejana Buenos Aires en la que todo estaba por hacerse y cuyos aires no eran tan «buenos» como su nombre lo indica.

			2. 2. SITUACIÓN JURÍDICO-INSTITUCIONAL: EL TEMA DE LA CAPITAL FEDERAL

			Hasta el año 1994, la ciudad de Buenos Aires era un municipio que pertenecía formalmente a la provincia de Buenos Aires. 

			Se trataba de una comuna especial con un régimen diferente al de las demás, pero formaba parte del lote de municipios de la provincia más extensa y poblada de nuestro país. La característica de ese municipio especial era que allí residían las autoridades nacionales y, por lo tanto, era la capital de la República Argentina o Capital Federal. 

			Se denomina «Capital Federal» al lugar del territorio argentino en el que residen las autoridades nacionales. Por lo tanto, preguntarse dónde está la Capital Federal, es lo mismo que preguntarse en qué lugar residen las autoridades nacionales. 

			En este sentido, el texto originario de la Constitución de 1853 establecía que la Capital Federal debía estar en la ciudad de Buenos Aires. Lo curioso de esta disposición era que, en ese momento, la provincia de Buenos Aires (a la que pertenecía la ciudad homónima) estaba separada del resto del país. 

			En efecto, cuando el 31 de mayo de 1852 se había firmado el Acuerdo de San Nicolás entre las entonces catorce provincias argentinas, el Congreso de la Provincia de Buenos Aires lo había rechazado, motivo por el cual se produjo la separación de dicha provincia respecto del resto del país. Fue por eso que la provincia de Buenos Aires no envió representantes al Congreso Constituyente que al año siguiente sancionó la Constitución Nacional. 

			A raíz de esta separación, el primer presidente constitucional, Justo José de Urquiza, debió llevar la sede de las autoridades nacionales a su provincia (Entre Ríos), la cual quedó íntegramente federalizada, es decir, a cargo del gobierno nacional, aun cuando era específicamente Paraná la ciudad en la que tenía su sede el presidente Urquiza y el Congreso de la Nación.

			Sobre el final de la presidencia de Justo José de Urquiza, específicamente el 11 de noviembre de 1859, se firmó, entre la Confederación y la provincia díscola, el Pacto de San José de Flores, por intermedio del cual la provincia de Buenos Aires se unió nuevamente al país.

			Ahora bien, en 1860, al producirse la primera modificación constitucional, se estableció que la Capital Federal debe estar ubicada en el lugar que decida el Congreso de la Nación, así como también que, formalizada esa elección, la provincia cuyo territorio fuera designado para que residan las autoridades nacionales, debe decidir si cede o no el territorio en cuestión.

			Para explicarlo con los términos constitucionales, el art. 3 de nuestra carta magna, desde 1860, dispone lo siguiente: 
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